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AVISOS 


Tanto del país como extranjeros, á precios convencionales. 


El periódico enviará el canje á todas las publicaciones que 
con tal carácter reciba. 
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Toda obra de la cual se reciba un ejemplar será anunciada por 
dos veces; si se recibieren dos, la crítica será obligatoria. 
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De toda falta ó irregularidad en el reparto del periódico, se servirán dar 


cuenta á la Administración, los señores Suscriptores, á fin de 


enmendarla á la mayor brevedad posible. 
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(COCA-TEINA ANALGESICA PAUSODUN» 

Licor agradable, de composición bien 
definida, sin ninguna relación con lo3 lí- 
quidos orgánicos inyectables, áos cuales es. 
bastante anterior; más activo y más segutrb 
que todos los analgésicos conocfdos. 

Una eucharada de las de sopa en cualquier 
período del acceso. 

Un remedio, cualquiera que sea, no puede 
producir, baje una sóla forma, el máxéntun 
de efecto; en todos los casos se Ra dado ú la 
cerebrine cinco formas variadah, que le 
permiten responder á la ¿nayor parle de las 
Indicaciones clínicas especiales, 


CERFEMINI SIMP LJ: jaquecas, neu 
ralgias, curbatura debida á resfriados, á fatiga Ó 
canusangio. Odontalgias, cólicos perlódicos.—Frasco: 
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ción generaimente más rápida ysnás durable, sobye 
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CEREBRIENE YÓDADA: neuralgias 
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as por los 1cos. Artgrio-esclenosis.— sep: 5 
francos. / La : pedo 
CEREBRIMNE BROYO- YODADA: 
neuralgias del trigéminp, ciática y otras rebeldes á 
todo tratamiento interior, Deuna á dos cucharadas 
de las de sopa al día. —Fraásco: 6 framcos. 


CEREBRIMNE QUINADA: grippe, in- 
fluenza, coriza, flebres eruptivas: De una á dos 
cucharadas de las de sopa al día, —Frasco: 5 frances, 
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ESCUELA DE MEDICINA” 


Tomó XIV.—GUATEMALA: JUNIO Y JULIO DE 1906.—EpocA 2"-NÚMERO 6 y Y 


SECCIÓN EDITORIAL 


EL DOCTOR DON CARLOS SALAZAR LORANCA. 


A 

“La Escuela de Medicina” tiene la pena de enlutar hoy sus 
columnas, con motivo de la sensible pérdida de uno de los más 
distinguidos miembros de la Facultad, el Señor Doctor Don Carlos 
Salazar Loranca; quien falleció en esta capital, á la edad de setenta 
y dos años, en la mañana del viernes 20 de julio del corriente año, 
á los estragos de una arterio-esclerosís, que venía hace algun tiempo 
minando su organismo y cuya terminación fatal hubo de precipitar 
una de esas pulmonías gripales, tan frecuentes en nuestro clima y 
funestas para los que sufren de enfermedades orgánicas. 

Persona tan conocida y justamente estimada en la sociedad por 
sus relevantes prendas, su muerte ha causado general sentimiento 
de pesar; particularmente, en el extenso círculo de sus amigos y en 
el cuerpo medico-farmacéntico, que reconoció siempre en el Doctor 
Salazar las condiciones que distinguen al verdadero médico, en quien 


la ilustración y la experiencia caminan á la par de la honradez 
acrisolada y de la firmeza de carácter. 


| Corresponde al órgano oficial de nuestra Facultad el bar á 
la memoria del digno individuo de su seno que acaba de bajar á la 
tumba, la muy justa demostración de respeto y simpatía á que sus 


hechos más salientes de su interesante y laboriosa vida. 


A 


Era el Señor Salazar originario de la Antigua Guatemala, de 
donde sus honrados padres, el Señor Don Juan Salazar y Doña 
Victoriana Loranca, le trajeron muy niño á esta capital, con el objeto 
de facilitarle lós medios de hacer una carrera literaria, de acuerdo 
con sus inclinaciones y deseos. En consecuencia, previos los 
estudios preparatorios y los del bachillerato, hechos en el orden 


merecimientos y antiguos servicios le hicieran acreedor; y hacer 
constar las cualidades que enaltecieron aquella personalidad y los : 


rt 


[CINA 


ae. carrera médica, que siguió. 


d 


El 

-.5n hasta terminarlos, en edad muy temprana; 
s] ido practicante mayor, ó sea interno del servicio de 
A der Hospital General de San Juan de Dios, cargo que se 
ería unicamente á los estudiantes más aprovechados, proveyén- 

: por oposición. 
El día 20 de Abril de 1. 857, rendidos los exámenes de ley, obtuvo 
el título de Licenciado en Medicina y Cirujía, que le fué conferído 
por el Doctor Don Quirino Flores, Proto-médico de la República. 
En] ese mis- 
mo año apareció 
en la Capital, 
_propagándose 
con rapidez ate- 
rradora á algu- al 


| nos departamen- 
tos, la temible 
epidemia del Có- 
lera morbus, de 


que fué víctima 
el mismo Doc- 
tor Flores; y fué 
entonces, cuan- 
do el joven mé- 
dico Salazar 
sentó las bases 
de su futura re- 
putación, asis- 
tiendo con lau- 
dable actividad, 
en unión de 
otros honora-. 
bles  facultati- 
' vos, á los enfermos de la epidemia asilados en los lazaretos y á los 
de las casas particulares; y demostrando en tan aciagas circuns- 


tancias, el valor y la abnegación propios de quien comprende su 
deber y no vacila ante el peligro cuando se trata de su cumplimiento. 


Por ese mismo tiempo, la facción llamada de los /uctos (que 
tomó su nombre del cabecilla montañez, Lucio López) mantenía en 
constante alarma á los pueblos del oriente de la República, amena- 
zaudo la capital; y el Gobierno se vió en la necesidad de organizar 

, una expedición militar para restablecer el orden en aquellos lugares. 
El Licenciado Don Carlos Salazar fué nombrado médico de dicha 
expedición, en la cual sus servicios hubieron de ejercerse, no 
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y ». 
Y 6 y 
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solamente con los heridos u 4 penosa car 
los atacados del cólera en las poblaciones que rece 
expedicionaria, siendo ésta igualmente, invadida por la'epid -m 
habiendo tenido que improvisarse un hospital en el pueblo de Matas 
quescuintla para asistir, del mejor modo posible, el gran número de Ñ 
enfermos colerientos que resultaron en aquella emergencia desgra- 
ciada. En esa ocasión, demostró una vez más Salazar sus aptitudes 
y energía, atendiendo con eficacia los trabajos de su delicado cargo. 

Al regreso de las fuerzas á la capital, continuó algun tiempo el 
Licenciado Salazar prestando sus servicios, como Cirujano, en la 
guarnición de esta plaza y salió á otras comisiones de su empleo á 
los departamentos de occidente; hasta que, después de reiteradas 
solicitudes, obtuvo su retiro y dispuso establecerse en la Antigua, 
lugar de sus simpatías y recuerdos de familia. 

AMí ejerció durante muchos años, con actividad y acierto nota- 
bles, su profesión de médico y cirujano, captándose el aprecio y 
respeto de aquella sociedad, por su conducta correcta y su constante A 6 
dedicación á la asistencia de los enfermos y sirviendo con solicitud 
y desinterés poco comunes, á cuantos requerían sus conocimientos, 
sin distinción de clases ni personas. Existen todavía en aquella 
ciudad muchas gentes agradecidas que recuerdan los buenos y eficaces 
servicios del Doctor Salazar, y que hoy lloran su muerte. 

Mucho tiempo sirvió el cargo de Médico y Cirujano del hospital 
de aquella cabecera; establecimiento que requiere una asistencia 


“facultativa laboriosa y complicada, por ser á donde acuden multitud 


de enfermos, no solamente de la ciudad y pueblos del departamento, 
sino también de los limítrofes y fincas numerosas de aquella impor- as 
tante zona agrícola, abundando los casos de cirujía. El Doctor 
Salazar atendía con asiduidad las exigencias del servicio, operaudo 
casi á diario, sin descuidar los casos de enfermedades médicas, como 
los de fiebres graves procedentes de la costa y otros muchos que 
ocurrían al hospital, en número considerable. 

En el libro de actas de la Junta de Gobieruo de aquel estable- 
cimiento de caridad figuran honrosísimas referencias, en que se hace - 
justicia á los importantes servicios del Señor Salazar. 


* 
El 


Con recursos obtenidos de su propio trabajo y sus economías, 


emprendió nuestro respetable colega un provechoso viaje, con el 


objeto de extender sus conocimientos médicos; habiendo permanecido 
más de dos años en Paris, donde, bajo la inmediata dirección de 
reputados profesores, hizo estudios especiales de varios ramos, entre * 
ellos, los de Obstetricia y de enfermedades de mujeres y niños; cuyos 

conocimientos prácticos, aprovechados á su vuelta por su mumerosa . 


- cido ) ventaj osamente en esta capital, á donde le llamaban con iatananda 


¿cio y alteraciones de salud que lo obligaron, á su pesar, á separarse 
del ejercítio activo de la profesión y á trasladarse á esta capital; 
aunque sin abandonar del todo la Antigua, á donde acudía por 


respectivas. 


personas honorz bles, justas apreciadoras de sus méritos, como el. 
Doctor Don José po Protomédico de la República y otras no menos. 
distinguidas; mas, él prefirió volver á la Antigua, donde continuó sus 
trabajos profesionales con igual ahinco que antes de su viaje; siendo ñ 
las condiciones de aquella ciudad de las ruinas más conformes con 
su natural modesto y poco deseo de figurar en cargos oficiales. E 

Por otra parte, habiendo dedicado sus escasos momentos de | 
descanso á las labores agrícolas, que atraían su atención, formó varias hs 
fincas, las que oonvenientemente atendidas, le dieron soria 
resultados, logrando con sus productos crearse una posición desa- 
hogada é independiente; ya que los de la profesión, debido á: su 
filantropía y desprendimiento, no podían a el porvenir. de 
su familia. | 


En la agricultura, no fué Salazar un cultivador rutinario ó en- 
pírico, como tantos existen entre nosotros. Como hombre de cienci : 
y de claro criterio, antes de emprender los trabajos, hacía estudio 
concienzudos respecto de la naturaleza de los terrenos, la clase d: Dl 
cuitivos y beneficios que requieren sus productos, influencias at-. 
mosféricas y siderales, enfermedades de las plantas y medios de 
combatirlas, etc.; para lo cual, se proveía de útiles tratados sobre la dx, 
materia, consultando también, con experimentados agricultores del 
país y extrangeros. Noes, pues, de extrañarse el que sus fincas, en / 
los últimos tiempos en que las pudo atender personalmente, fuesen 
citadas como moddlo entre las de aquella comprensión. HN 


El exceso de trabajo en ocupaciones de indole tan diversa, como | 
son la medicina y la agricultura, dióle por resultado natal el cansan- 


temporadas más ó menos largas, para inspeccionar los trabajos de 
sus fincas. 

Establecido definitivamente en Guatemala, el Protomedicato, y 
más tarde, la Junta Directiva de la Facultad de Medicina y Farmacia, 
aprovecharon aún, sus notorias aptitudes, ocupándole en honrosas y 
difíciles comisiones sobre asuntos de Higiene y de Medicina Legal, 
que desempeñó 4 entera satisfacción, según aparece de las actas 
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con el espíritu de reformas que se iniciaba en todos A 
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Despues de la revolu. fal setenta - 


sustituido el AUugae Proto- medicato por la Facultád 


Doctor Salazar: hiato colaborado en esa época, con los demás” 7% 
miembros de dicho cuerpo, en la formación de un importante proyecto 


de reformas á los estudios médicos, que fué elevado á la consideración 
del Gobierno; quien adoptó la mayor parte de sus disposiciones, 


Insertándolas en la ley que emitió más tarde. Fué nombrado tam- 


bién, el Doctor Salazar, profesor de Patología Interna, asignatura 
que por motivos de salud tuvo que renunciar al poco tiempo, con 
sentimiento del profesorado y de los cursantes. 

Fuera de los servicios relacionados con su profesión de médico, 
prestó como ciudadano, otros no menos valiosos: en la Municipalidad 
de la Antigua fué en varias ocasiones Alcalde y Regidor; y tuvo 
también el honor de ser diputado á la Asamblea Constituyente, que 
se reunió en esta capital como consecuencia del triunfo del setenta 
y uno. 

Honra sobremanera al eximo facultativo que nos ocupa, la 
circunstancia de que siempre aceptó y desempeñó con verdadero 
patriotismo, los cargos ó comisiones que se le confiaran; especial- 
mente, aquellos que no tenían remuneración pecuniaria. 


* 
Xx 


Conservó incólume hasta su muerte la lucidez de sus facultades 
intelectuales y la firmeza de sus principios y convicciones; lo mismo, 
que sus levantadas ideas, adquiridas por el estudio y la experiencia. 

Además de su reconocida competencia en la profesión que abrazó, 
poseía una instrucción general sólida y extensa, conocimientos 
profundos en Historia y en otros ramos del saber humano, que 
hacían su conversación sumamente amena é instructiva. 

A pesar de haberse retirado de la práctica de la medicina, hacía 
mucho tiempo, no por eso decayó en él la grande afición á esta ciencia, 
que constituía el principal objetivo de su vida. Al contrario, sin: 
las exigencias y compromisos de la clientela, dedicaba su tiempo 
disponible al estudio de obras medernas y iódias médicos que 
se procuraba, los cuales leía con avidéz, comentándolos en el círculo 
de sus colegas y amigos. Así es, que no le eran desconocidos los 
últimos adelantos de la ciencia hallándose, por consiguiente, al tanto 
de ellos y en aptitud de aplicarlos. 

Su autorizada opinión y sus acertados consejos en las cpusnltas 
que le dirijían sus amigos médicos, daban á éstos oportuna luz en 


casos graves de la práctica, los que, más de una vez, fueron modi- 


ficados favorablemente, merced álas indicaciones del Doctor Salazar, 


ee ás de sus ico Aroca 
able comprofesor poseía en alto grado el timo ó sentido 
nal ral, á muy pocos concedido. 


: 0 No curaba ya, de oficio; pero daba acertadas pr | 
gratuitas, á muchas personas pobres que acudían á con 
particularmente en sus temporadas de la Antigua, dond: 

olvidaban sus antiguos clientes. Aconsejaba á sus amigos 
sencillos medios de curación y ayudaba oportunamente 
de cabecera, con la prudencia y circunspección que le 
tiscas; siendo atendidos con respeto, por os 


indicaciones. 
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A 


conocían A comunicaban. Su muerte, por lo tanto, ha sido 
mente sentida, sobre todo, en la clase médica. 


Por eso el Señor Decano de esta Facultad, á no: 


que se PERO en este mismo número; Mesones au 
y honores correspondientes á los méritos de tan conspicuo fa 


¡Descanse en paz el digno ciudadano, el esposo mod 
AUpOO E eminente y a y el DO O 


sentimiento. 


/ 


Guatemala, Julio de 1906. 


NÓ ] SECCION OFICIAL 


Secretaría de la Facultad de Medicina y Farmacia 


= 


O ' POR CUANTO: 
k Ñ 


| * Los Bachilleres Bodies Tzaguirre y Anastasio Salmerón (h. Me 
AT ; han sido aprobados en los exámenes general privado y de tesis, 
previos á la RpSIón del título facultativo de Médico y Cirujano, - 


des Meta invéstidos con "el hitulo EN Mi 
peer presente año, respectivamente; haciéndose dere 
as de: 10) 


A Lo te se do en conocimiento del público: 


Guatemala, 20 de Junio de 1906. 
> 


ERNESTO MENCOS, 


Secretario. 


- FACULTAD DE "MEDICINA Y FARMACIA 


Guatemala, 26 de Junio de 1096. 


1 Habiéndose recibido la noticia del sentido fallecimiento, acaecido 
el día de hoy, del señor Licenciado don Salvador Escobar, Decano 
- propietario de la Facultad de Derecho y Notariado, el Decano, en 
- nombre de la de Medicina y Farmacia, —Acuerda:—1? Significar á 

- aquella corporación, que deplora tan luctuoso suceso; —22 Que se 

.enarbole el pabellón de esta Escuela, á media asta, en señal de 

duelo, durante el día de hoy.—32 Que como un homenaje á los el 
“méritos del finado, se envíe una corona fúnebre á la casa mortuoria, CSS 
y 42 Que los Doctores don Samuel González, don Angel Rivera Paz, ON 
don Federico Lehnhoff y Licenciado don Juan Melgar, asistan á la ¿AS 
- Inhumación del cadáver en nombre de esta Facultad; y pongan Se 
copia de este acuerdo en manos de la distinguida familia del señor 


- Escobar. Dado en la Escuela de Medicina y Farmacia, á veintisels 
de junio de mil novecientos seis. | 


JUAN J. ORTEGA, [ERNESTO MENCOS, 


Decano. y Secretario, 
p % 


Guatemala, 28 de Junio de 1906. TAN 


Señor Secretario de la Junta Directiva de la Facultad de Medi- 
cina y Farmacia, —Presente:—Enterada la Junta Directiva de esta 
Facultad de la atenta comunicación de Ud., de 26 del mes en Curso, 
- me ordena dirigirme á Ud. con el objeto de transmitirle sus senti. 
mientos tan profundos como SÍnCeros, así por las expresiones de ; 
condolencia que la de Medicina y Farmacia se sirvió significarle, " JO 
% como por las demostraciones de duelo que tuvo á bien acordar, á e 
causa del sensible fallecimiento del Decano pa iá Señor Licen- 


PO 


¿q 


V el ¿ | 


us 


úl cuyo nombre Ud. procede, tienen del espírit al 
E 4 Pal ss efi ha sido á no dudarlo, el móvil de sus importantes ds 
A 


disposiciones, en la emergencia luctuosa que tocó experimentar á la 
Facultad de Derecho y Notariado; y está en relación con lo deplorable 
de la pérdida sufrida, su gratitud imperecedera por la conducta. de : y 
la de Medicina y Farlyarid de Ud., con particular ON 
muy atento y seguró servidor. 


JuAN ANTONIO MARTÍNEZ, de 


Secretario. 


l 


FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA 


Habiéndose recibido la noticia del sensible lallccióie nia] ye 
ocurrido hoy, dei señor Doctor Don Carlos Salazar, Profesor A y 
que fué de esta Escuela y Vocal de la Junta Directiva en otros 
períodos; el Decano, en uso de sus atribuciones, —Acuerda:—1?. 
Significar á la apesarada viuda y demás familia del finado, que 
deplora en hombre de la Facultad tan luctuoso suceso; 2% Que una 
comisión formada de los Doctores don Samuel González y don 
Ke Eduardo Mendoza, asistan á la inhumación del cadáver en repre- UN 
O sentación de esta Facultad y pongan copia de este acuerdo en manos 
| de la distinguida viuda; y 3 Que se repartan invitaciones para 
acompañar á la conducción del cadáver al Cementerio General.— 
A Dado en la Escuela de Medicina y Farmacia, á veinte de julio de 
ee mil novecientos seis.—JUAN ]J. OrTrEca—ERNESTO MENCcoSs— Secre- 
15 tario. ' 


, Y * 
Guatemala, 21 de Julio de 1906.—Señor Secretario de la Facul- 
- tad de Medicina y Farmacia.—Presente.—Para que se sirva dar 
En ; cuenta á esa Honorable Junta, tengo el honor de transcribir á Ud. 
e - €l acuerdo que literalmente dice.—“ Facultad de Derecho y Notaria- 
| pee -— do.—Guatemala, veintiuno de julio de mil novecientos seis.—Ha- 
A biendo fallecido ayer en esta Capital el señor Doctor don Carlos 
AN Salazar, miembro distinguido de la Facultad de Medicina y Farma- 
cia, en cuya Junta Directiva prestó sus servicios, el Decano, á nom- 
BLE de la Facultad de Derecho y Notariado, Li A qual suceso 
pl : y—Acuerda: Comisionar á los señores decias Manuel Herrera y 
Licenciado Tácito Molina y para que presenten á la familia los más 
* + sinceros sentimientos de condolencia y asistan á la inhumación del 
..  cadáver.—Comuníquese—Foronda—J). A. Martínez—Soy de Ud. con 
particular deferenciA, muy atentoS.S.—J. A. MARTÍNEZ—Secretario. 


atención un trabajo que me facilitó e 
Doctor DA Tubr J. Ortega, y que le fué enviado por la Legación de 
- Guatemala en Londres, referente al tratamiento de la lepra por 


medio de idyecciones de yodoformo emulsionado, he creído oportuno 


- reproducir, del original alemán, los puntos más impdrtantes, dado el 
interés que tiene que causar entre nosotros todo tratamiento que 
constituya una promesa de adelanto en la lucha contra esta temible 
enfermedad, que también en Guatemala hace estragos. 

El autor, Doctor E. Diesing, Médico de la tropa Colonial para 

el Kamerun, cita su primer trabajo de octubre de 1904 en el “Archivo 
para higiene marina y tropical,” y refiere nuevos resultados favora- 
bles, obtenidos últimamente en tres leprosos, de los cuales dos tenían 
placas anestésicas y el tercero la forma mixta de la enfermedad. El 
' tratamiento consistió en inyecciones de yodoformo emulsionado en 
aceite de olivas, al 30 %, inyectado diariamente debajo de la piel en 
dosis de 2 á 8 centímetros cúbicos; al principio, en la vecindad de los 
nudos y placas anestésicas, y deu bués de haber desaparecido estas, 
en el pecho, en la espalda y en las extremidades. El tratamiento 
ocupó el espacio de tiempo de uno á tres meses hasta lograr el 
_ desaparecimiento de los nudos y de las manchas. En un caso 
- pasaron cinco meses antes de que se borrasen todas las manifestacio- 
nes visibles de la enfermedad. Fué este el caso más grave, en el cual 
se habían esfacelado ya la falanges de varios dedos y artejos. 
Habiendo observado que las dosis fuertes de yodoformo eran 
excepcionalmente bien toleradas por los leprosos sin que se produ- 
jeran uunca los más ligeros síntomas de yodoformismo, aumentó 
la dosis gradualmente hasta ocho centímetros cúbicos por día, y obtu- 
vo de esta manuera, en el último de sus enfermos, en el corto tiempo 
de seis semanas, la ausencia de todo fenómeno visible morboso y de 
losbacilos en la secreción nasal. ds 

Trae el autor en seguida la historia de uno de los casos tratados 
por él, acompañado de las respectivas fotografías: 

Muchacho de 20 años, procedente Atangana, centro leproso, 
de estado general bueno. En la piel de la frente y carrillos, nudos 
numerosos de diferentes tamaños, en parte confluentes. Sobre 
la piel del cuerpo, numerosas manchas de tamaño variable, más 
claras que la piel circunvecina, en cuya extensión se encuentra 
ésta engrosada y de consistencia de cuero. La sensibilidad 
en esa región disminuida ó, ausente. Por medio del microscopio: 
se demuestra la existencia de bacilos leprosos en la secreción 

_nasal.—-Diagnóstico: lepra máculo-tuberosa.—Tratamiento: inyeccio- 


* glandulares de esta índole. Sólo se trataría de hacer más intenso: 


A 


inyecciones, y (ue en resumen se reducen á lo siguiente: Pes 
cimiento rápido de las manchas que principian ; á PIERA de 


recer definitivaisente al cabo de dos a lo mismo que los hacias 
de la secreción nasal. 

Las fotografías : que acompañan el texto dan pruebas de da de 
exactitud de las aserciones del autor. A este le parecen importantes e 
los resultados obtenidos, tratándose de una enfermedad juesnda ' 


nuevo con el aumento del tráfico internacional. Importantes, 
también, porque el modo de obrar del yodoformo, en esta forma, 
se aleja de lo que sucede con otros medicamentos, abriéndose talvez 
nuevos lorizontes para el tratamiento de otras enfermedades crónicas. qe 


El yodoformo usado al interior ó en pulverizaciones no ha 
tenido efecto alguno. Los yoduros más bien hacen daño 
que provecho. La manera como explica el autor el efecto. 
especial del yodoformo consiste en que puesto en libertad el yodo 
al contacto de los líquidos orgánicos en estado naciente, desarrolla 
fuerte afinidad química hacia los bacilos leprosos y determina la y 
necrobiosis de los mismos. El efecto general de las Inyecciones | 
aparece después de 13 días más ó menos, cuando principian á des- 
vanecerse productos leprosos distantes de los puntos de inyección. 
El autor nose atreveaún áafirmar la naturaleza exacta de este efecto 
general, habiendo dos posibilidades: la una, que las cantidades de 
yodoformo introducidas sean suficientemente grandes como para 
producir una desinfección de todo el organismo; la otra, que de los 
cadáveres de los bacilos resulten antitoxinas capaces de destruir la 
potencia de la infección y de encaminar una curación. En favor de de 
esta última interpretación abogan la curación lenta, la falta de 
recidivas, el efecto á distancia del medicamento, el mejoramiento 
del estado general y el aumento de peso. No es imposible que las - 
. dos causas obren simultáneamente. De 

Que esta manera de aplicar el yodoformo obre sobre otros 
gérmenes morbosos ha sido posible probar en un caso de frambuesía 
tropical, habiéndose obtenido un apresuramiento notable en el curso 
de esta enfermedad. | 

Concluye el autor aconsejando el uso de su tratamiento en 
enfermedades etiológica y clínicamente afines á la lepra. Conocidos. 
son los buenos resultados vbtenidos por las inyecciones articulares. 
en las artritis tuberculosas, en el lupus y en las supuraciones 


el tratamiento hasta hoy usado localmente, por manera de obtener 
un efecto general en el organismo tuberculoso. 


FEDERICO LEHNHOFE W. 
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lbEGACION DE GUATEMALA 


París, moyo de 1906. 
SEÑOR MINISTRO: 


En días pasados tuve el honor de enviar á V. E. la traducción 
de la conferencia dada por el profesor Metchnikoff sobre sus expe- 
riencias recientes con respecto al microbio de la sífilis y de la 
profilaxia de esta enfermedad, de consecuencias tan desastrosas en 
todos los países. 

Creyéndolo de utilidad pública para nuestro país, me tomo la 
libertad de poner en conocimiento de V. E. el paso trascendental 
que, para la profilaxia de este flagelo, han dado los Profesores 
Metchnikoff y Roux, del Instituto Pasteur. 

En efecto: con fecha de ayer el señor Metchnikoff hacía en su 


nombre personal y en el del Dr. Roux, Director del Instituto 


Pasteur, una comunicación del más alto interés á la Academia de 
Medicina, intitulándola: “Algunos hechos nuevos de sífilis experi- 
mental.” 

Se trata, en realidad, de un descubrimiento muy serio corrobo- 
rado por una experiencia que parece concluyente. 

Héla aquí: 

En el mes de noviembre último, se inoculó la sífilis en el 
Instituto Pasteur, áuna docena de monos, friccionándolos en seguida 
al nivel de las inoculaciones, y menos de dos horas después, con una 
pumada á base de colomel. Todos estos monos tratados así fueron 
preservados de la sífilis. 

Este resultado halagador hizo desear que la misma operación 
fuese repetida en el hombre, para poder demostrar con pruebas 
palpables al público la importancia de dicho descubrimiento, llamado 
á operar una verdadera revolución eu la ciencia y en la sociedad. 
En virtud de unprincipio de deontología médica que declara que un 
médico no puede practicar ciertas experiencias en el hombre, el 
descubrimiento de los sabios que ya he mencionado á V. E., 
estaba llamado á permanecer como letra muerta. 

Sin embargo, muchas personas al corriente de este asunto de 
tanta trascendencia, solicitaron el hacerse inocular la sífilis en las 
mismas condiciones que ya antes se había hecho á los monos del 
Instituto Pasteur, teniendo con ello fe ciega en las aseveraciones de 
los eminentes sabios cuya reputación ha franqueado todos los países. 


puta MIKO ...OBiÓ un o de 
¿Gicina, e el A .stre cirujano y pronto sala su : doc- 
e torado con la tesi “Profilaxia de la sífilis.” 
3 El 10 de Prnsti fué inoculado, en preseñcia de los doctores AN 
Queyrat, Médico del Hospital Cochiu; Saboureau, Médico del Hos- e 
pital Saint-Louis y del Doctor Salmon, asistente del Instituto 
Pasteur. ( 

Se le hicieron tres escarificaciones con el escalpelo y se le 
inoculó el virus sifilítico. Una hora después se le friccionaron las 
partes lesionadas con una pomada á base de calomel. La misma 
experiencia se hizo al mismo tiempo con un mono. La sífilis no se 
declaró en ninguno de los dos sujetos en experiencia. Por el con- 
trario, los monos que fueron inoculados al mismo tiempo y á 
quienes no se les hizo la fricción con la pomada mercurial, contra- 
jeron la sífilis. 

Metchnikoff y Roux han fijado después de todas sus experien- 
cias el tiempo límite, después del cual, el método preventivo pierde - 
toda su eficacidad. Así, en un mono, 20 horas después de la 


inoculación, no se puede detener la marcha de la infección, mientras 
que 18 horas después se puede aun intervenir set éxito. 


Metchnikof concluye Be todo esto diciendo: “gue la inmunidad 


E | es absoluta.” 
7 No es pnes con un suero, ni con una vacuna que la preservación 
0 e de la sífilis se obtiene, como con otras enfermedades infecciosas, en 


Ys las cuales el agente que origina la enfermedad se ha descubierto ya, 
: al mismo tiempo que se trata de cultivar en los medios descu- 
biertos por la bacteriología, lo cual mo obsta para reconocer, 
e que la humanidad debe á los señores Metchnikof y Roux un serio 
A motivo de agradecimiento como lo dijo el eminente Doctor Hallopean, : 
ee especialista en dermatología, en la misma sesión de la Academia de 
Medicina. i 
: He creído poner en conocimiento de V. E. el resultado de O 
o "experiencias, que se ha publicado en París, no sólo en la prensa 
3 - científica, sino también en la política, pues es indispensable que el 
público en general esté al tanto de este medio con que cuenta para 
_preservarse del contagio de la sífilis y de todas sus consecuencias, 
que unidas con el alcoholísmo y la tuberculosis, hacen degenerar 
AA nuestra raza y quitan á los países tantas energías útiles de su 
| engrandecimiento y su prosperidad. 


Soy de V. E. con las muestras de mi más distinguida conside- 
ración y alto aprecio, el más atento y obediente servidor. 


MANUEL ARROYO. 
Excelentísimo señor Licenciado don Juan Barrios M., Ministro 
de Relaciones Exteriores. vi : 
Guatemala. 
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LA MEDICINA ANTIGUA Y LA MEDICINA DEDA. LX POR El 


PROFESOR A. LACASSAGNE. (1) 


He tenido siempre la costumbre de principiar mi curso por el 
estudio de un punto general, trayendo el resultado de mi observa- 
ción, de mis trabajos -y de lo que he visto ó aprendido. 

Siendo esta la norma de mi conducta desde hace más de veinte 
años, tiempo desde el cual ocupo esta cátedra, he señalado las 
transformaciones que se han llevado á cabo; y con pleno conocimiento 
del pasado, he hablado de las aspiraciones y las tendencias de 
entonces, lo que nos permite comprender mejor el presente. 

Se nos ha repetido hasta la saciedad que vivimos en momentos 
fatales, amenazados por la descomposición social ó la degeneración 
física; que estamos sin esperanza y sin ideales, sin realizar las 
hermosas promesas anunciadas y que aún la ciencia misma ha 
fracasado en este siglo. * 

Pero afortunadamente todo eso es falso. Son murmuraciones 
de descontentos, neurasténicos, dispépticos. El pesimismo es carne 
descompuesta. Y un espíritu científico no puede ser nunca pesimista. 

Es más fácil hacer paradojas, ser un enderezador de entuertos, 
siempre del lado de la oposición, que continuar con paciencia, 
siguiendo la filiación de un fenómeno natural ó comprender la 
misteriosa y extrema lentitud de la evolución. Sin duda la 
perfección humana ó la mejoración de las sociedades no sigue una 
línea regular y siempre ascendente. Es más bien una hélice, con 
altas y bajas, pero que sube siempre, se eleva con el progreso y va 
hacia un porvenir mejor. 

Hoy sólo deseo trazar rápidamente esta transformación de la 
profesión médica; recordar lo que ha sido en las sociedades antiguas, 
en ese período tan curioso que comenzamos á entrever; durante. la 
Edad Media, período aflictivo y que inspira la más sincera com- 
pasión á las generaciones de la época presente. 

De la Revolución y de la primera mitad del pasado siglo tenemos 
documentos reales, fijos, seguros, tomados del natural y pintados 
por mano maestra, por Balzac, autor de la Comedie humaime. De 
nuestros tiempos, por el ingreso á la vida social del proletarismo, y 
la expansión hasta lo desconocido del industrialismo, también nos 
ocuparemos, haciendo resaltar las modificaciones prodigiosamente 


verificadas. 


1 Lección inagural del curso de Medicina Legal en la Facultad de Lyon. 
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a lclos, necesarios EY 


Po 


¿umanitaria . Aa profesión, ya que, como ha dicho Taine, la: We 
filosofía es una visión sobre el conjunto y sobre el fondo de las cosas. 


* 
X* 


Veamos primero lo que pasaba en Egipto, cuna de una ds las 
primeras civilizcciones humanas. 

Maspero (2) dice que Thot, el Dios-Luna por ein se había 
revelado como el primer Aa haciéndose también Él pao 
médico y el primer cirujano. 

Egipto era un país salubre y sus hijos se vanagloriaban “de 
ser los más sanos de todos los mortales.” Cierto es también que se 
cuidaban mucho; y según Herodoto, cuyo relato se ha confirmado 
por los papirus médicos, explicados por Chabas, los ARO se 
ocupaban de una sola enfermedad. 

Era la tierra de los especialistas, habiendo sobre todo tai ! 


para el vientre y para las ojos, pues que lo mismo que en el Egipto 
de hoy, las oftalmías y las afecciones abdominales eran frecuentes. 


Y más interesante es todavía demostrar que en el Papirus-Ebers, 
de Berlín, se señalan enfermedades tales como las lombrices 
intestinales, las várices, las úlceras de las piernas, el botón del Nilo, 


la anemia y la hematuria. Véis, pues, por esto, que la B¿lharzia 
hematobía, tan bien descrita por Lortet y Vialleton, es muy antigua. 


sto es, la filosofía de la acción cd 


Según Maspero había tres clases de prácticos: el médico, salido 


de las escuelas sacerdotales é instruido para los libros; el charlatán 


que curaba las fracturas bajo la interseción de la diosa Sokhit; y el. 
exsorcista, que empleaba los amuletos y las palabras mágicas. 


Para M. Félix von OEefele (1895), la medicina griega era una 
derivación de la egipcia. Según este, los griegos iban á instruirse 
á Egipto, sometiéndose á ceremonias de iniciación y llevando después 


á su país las fórmulas aprendidas, substituyendo únicamente á las 


divinidades egipcias por los dioses y diosas de Grecia. Así es, pues, 
que el juramento de Hipócrates, tendría este origen. Y á este 
respecto podemos decir, que los trabajos de los médicos antiguos de 
la India, perfectamente estudiados pon Mr. Liétard, de Plombiéres, 


en dos interesantes comunicaciones á la Academia de Medicina 


(1896 y 1897), demuestran que su doctrina venía de los griegos en 
los primeros siglos que siguieron á la época de Alejandro. Uno de 
estos médicos indus, llamado Charaka, que vivió en el siglo primero 
de nuestra era, ha dejado el texto de un juramento que en ciertos 
puntos es la Urodacción ensi textual del juramento Yo Hipócrates, ) 
que tiene, como este, un carácter sacerdotal, que no deja duda. 


2 Histoire ancienne des peuples de ' Orient classique, t. 1, p. 240 4220. Thot est 1'Hermés 
Trismégiste des Grecs. 
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A En tiempo de Hipócrates, 450 añtos an ¿' 1at 


mm.) ; 
cinco escuelas de medicina: Cyréne, en Africa ue, en Italia; 
Rhodes; Cnide y Cos. Se distinguieron entonces médicos enciclo-. 
_pedistas y prácticos. La doctrina basada sobre la observación y 
cierto conocimiento de la naturaleza humana, se halla en los libros 
A hipocráticos. Solo os citaré esta frase de /a Ley: “El que desee 
-Megar al conocimiento íntimo de la medicina, debe reunir dispo- 
| siciones naturales: una ciencia perfectamente adquirida, un lugar 
- deresidencia favorable, una instrucción principiada desde la infancia, 
“amor al trabajo y perpetua aplicación”. 
Otra escuela, fundada siglo y medio más tarde por Ptolomeo 
Soter, Teniente de Alejandro, fué la Escuela de Alejandría, ilustrada 
por Herófilo y Erasistrato, quienes ya practicaban la disección en 
los cuerpos de los criminales. | 
La civilización griega se imponía en todo. En Roma los médicos 
griegos obtuvieron tales éxitos, que los enfermos no tenían 
0 confianza en los que no hablaban la hermosa lengua de los helenos. 
EN En el siglo de Augusto se cita á Dioscorides, de origen griego 
y médico de la armada: conocía el arte militar, la matería médica, 
la botánica, las ciencias naturales. Después á Celso, llamado el 
Cicerón Mmódico, que había adquirido una gran celebridad por su estilo 
499 elegante y sus vastos conocimientos. También Areteo de Capadocia 
fué médico griego. | 
MO La reacción contra las doctrinas de Hipócrates se hizo con 
- Asclepiades, de Bitinia; después vino Galeno; y más tarde, la pléyade 
A luminosa de médicos árabes. : 


Desde el punto de vista que nos ocupa podemos asegurar que 
estos médicos, casi todos de un saber tan vasto que superaba á la 
época, eran verdaderos enciclopedistas y prácticos consagrados á 
sus trabajos de investigación. Se ocupaban, sobre todo, de los 

_grandes personajes y de los afortunados. La asistencia pública 
estaba en estado embrionario. Había pocos'médicos empleados en 
las ciudades ricas de la Grecia, como lo ha demostrado Vercoutre. 
Más tarde, en Roma, después de Augusto, fué la medicina objeto 
de profanaciones, siendo muchas veces ejercida por aventureros, 
generalmente griegos, que no tenían ni la alta cultura intelectnal 
ni el valor moral de aquellos de que antes hemos hablado; después des- 
cendió más todavía hasta ser ejercida por libertos y aún por esclavos. 

En tiempo de los emperadores, en un local denominado ¿atrium 

y que describe Galeno, los médicos llamados archiatripopulares 
estaban encargados. de la policía médica y obligados á presentar 
sus servicios gratuitos á los pobres. Debemos recordar de paso, 
que en Roma, en toda la antigiiedad y durante el feudalismo, se 
hallaban reunidas en las mismas personas las funciones políticas y. 
judiciales. 


pe 


s donativos de personas generosas 


20. 
Mo 
"grandes señores, y, pea irO es dai b: 


_pfevisión de. 2 


Hemos llegado ahora al sombrío período medioeval, col 
del siglo XIII al XV, en el que, el mundo católico feudal, experi- 
mentó una crisis asombrosa. Leed el tomo IV de la istoria de 
Francia, de Michelet; el libro de Calmeil sobre las manifestaciones - 
epidémicas de la locura y una publicación muy reciente, el tomo de 
la Historia de Francia, de Ernesto Lavisse, que comprende los - 
reinados de San Luis, de Felipe el Hermoso, etc, de 1226 á Edd 
estudiados por Langlois. Hasta después de leer estas obras puede Sn 
uno darse cuenta del estado intelectual de aquellas épocas. PRO 

La locura se hizo endémica en todo el Occidente. Apareció con ada 
manifestaciones flagelantes, declarándose con accidentes convulsivos Ñ 
como la coreomanía, el baile de San Vito, la tarántula, la danza | 
macabra. 

A principios del siglo XV la mica fué espantosa, Tae 
se sucedían destruyendo al pueblo, los cerebros se excitaban de | le 
manera asombrosa y aún el mismo rey de Francia, Carlos VI, perdió la 
razón, convirtiénduse en un miserable alienado. DNA 

Debido á esta exaltación general, el peligro público creció de. 
manera admirable. Mezclado el diablo en todo, torturó á la - 
humanidad durante más de tres siglos. Atacó desde el principio á 
las clases inferiores, á las más pobres y á las más fáciles de co- 
rromper. La ada ganó á la sociedad entera, y, del siglo XN 
al XVIII, fué la enfermedad genera! que no pudo curarse ni con Es 
“las llamas de las hogueras de la 1 inquisición ni con los furores de. 
los Parlamentos.” 


El mal se extendió por toda Europa. Millares de millares de 
deiliacos morían en las hogueras. Alemania fué la tierra 
privilegiada de la hechicería. Aún cree uno soñar, leyendo esta s 
lúgubre historia. 

En 1484 el papa aletas VII publicó una bula contra el 
demonismo delos países germánicos, nombrando á la vez In | 
á dos monjes. o 

Solamente en el electorado de Tréves, en pocos años, se man-. 
daron matar 6.500 brujos. Un siglo más tarde tenía todavía tales 
proporciones el mal, que se ordenaron rogaciones públicas en todas 
las iglesias para la expulsión del espíritu maligno. La epidemia 
invadió los claustros y los conventos. Pocas, muy pocas comuni- 


ER 
poe de la ban de las ls cua : 

05% Holanda, en Italia y sobre todo « en Ale A co 

- En Francia y en el extranjero, durante todo él eráls” XVII, aún A 

qu permaneció. invencible la epidemia. Solamente podemos corola: a. 
¿la historia de las Ursulinas de Aix y de Londun, de las Religiosas de . is: 
A _Louviérs, de Santa Bríjida de Lille, de los ena de Madrid E 
y el fin lamentable de Gauridi, de Urbano Grandier, de Picard, PS 
p sacerdotes todos que fueron condenados y quemados vivos. E 


ñ Podéis leer estos relatos en el libro de Calmeil, en el cual 
encontrareis la lamentable historia de una joven, María Volet, de A 
Millery en las cercanías de Lyon, atacada en 1690, al mismo tiempo y 
que cincuenta devotas de Forez, de los terrores de la demonopatía. E 


La epidemia fué entonces estudiada por M. de Rhodes, agregado 


al colegio de Médicos de Lyon. Luego este mismo médico fué cs 
consultado pag los canónigos de un convento, sobre una alucinada $ 
que aseguraba estar bajo el poder del espíritu del mal. “Repetía as 


á toda pregunta, que el demonio la maltrataba todas las noches, 0% 
dándola latigazos, bastonazos, etc. Cada mañana notaba sobre su 
cuerpo nuevas señales de contusión. Rhodes, al examinar á dicha 
enferma, comprendió pronto que se trataba de convulsiones y declaró 

que el demonio era acusado juntamente; que era inocente y que el 
antiguo mal era el solo culpable.” 

He descrito en “/Zistoria de la Medicina a el proce- 
dimiento empleado en estos asuntos de brujería y los que fueron 
-intentados contra los animales. ? 

Son trabajos y testimonios de los médicos, y no los escritos de 
los legisladores ó las decisiones de los tribunales de justicia, que-ham 
osado, los primeros, atacar estos graves y terribles errores; tales 
son los de Pigray (1559), Fabrice de Hilden, Jean de Weger, Gabriel 
Naudé (1625). o 

Por otra parte, la fermentación y la agitación del ela nlEiiN 
humano, que caracterizarían el Renacimiento, habían dado un vuelo - 
marcado á los estudios médicos en las Universidades del Reino. .:.- 

Permanecieron así las cosas hasta el final de la monarquía en 
el Siglo. XVII. Desde el IX, hasta la époea citada, se vió que, | A 
organizándose las ciudades, los médicos se instalaban en ellas 
dedicándose á la práctica de la profesión. A veces les atribuían los 
reglamentos locales algunas funciones públicas. Bajo la influencia 
de los Capitulares de Carlomagno, de Carolina y de la ordenanza de 
Luis XIV, en 1670, se consagraron las disposiciones del derecho de 
cánones, haciéndose PS la medicina en los procedimientos AA e y 


criminales. 


+ 


? 


1 En 1792 fueron pa? 
ció S y ado “que confería, haciéndose de 
48€ modo co ib e “ejercicio de la eiedacida: Sufrió Ny 
“de - a rama del saber, un gran descrédito. (3) 
Después, bajo el Imperio, aparecen nuevos códigos; y por el 
articulo 27 de la ley del 19 ventose, añio IX, se reservaron al médico, 
legalmente facultado, las funciones de experto ante los tribunales. 


Se organizaron además, nuevas Facultades en París, Montpeller, uN 
Strasbourg, creándose más tarde las Escuelas secundarias. a 


ES é A 

Hemos llegado ya al primer cuarto del pasado siglo. De esta 
época nos quedan documentos de primer paca consignados por 
Balzac en su Comedie humarne. 

He aquí lo E este gran hombre dijo en el prólogo de su. 
inmortal obra. “Haciendo el inventario de los vicios y de las vir-. 
tudes, reuniendo los principales hechos de las pasiones, pintando los 
caracteres, escogiendo los actos principales de la sociedad, formando 
los tipos por el conjunto de rasgos homogéneos, acaso podría yo 
llegar á escribir la historia, olvidada por tantos historiadores ........ CA 
Con mucha paciencia y decisión llevaría yo á cabo, en pleno siglo DAA: 
XIX, este libro para Francia, libro que lamentamos no poseer y que 


7 - desgraciadamente nos han Aldao sobre sus civilizaciones Roma, 
z Atenas, Tiro, Menfis, Persia, la India.” SE 
Balzac era un trabajador incansable. “Soy doctor en ciencias 


sociales ” dijo él mismo en el prólogo del Pere Goriot, obra dedicada 
á Geoffroy-Saint-Hilaire, queriendo, en efecto, “hacer concurrencia 
| al estado civil.” También ha dicho que no hay menos de dos mil 
19 ; personajes en su Comedie humatne. | Mb | AA: 
EN yy Theophile Gautier dijo que Balzac poseía ““el don de la evo- 
| cación.” Vivía la vida'de los personajes de su imaginación fecunda 
y poseía una “penetración retrospectiva,” siempre preocupado del. 
¿ estudio y explicación de las causas. Heaquí, según creo, un método 
| que en muchas circunstancias debían emplear los médicos. 


Y o Balzac era un inspirado. Describía lo que veía en-.las innu- 
Ni merables evocaciones de su pensamiento, Si estaba para dar á luz 
alguna obra, se absorbía en la visión de los hechos y gestos de sus 
personajes. Es así como Jules Sandeau, volviendo del viaje que 
había hecho para ver á su hermana enferma, daba noticias de su 
estado; Balzac lo escuchó desde el principio é interrumpiéndolo le 
dijo: “Todo esto es muy bueno, amigo mío, pero volvamos á la rea- 
lidad: hablemos de Eugenia Grandet.” 


1 In Thése de Masson, 1884, Lyon;-La cian chez les animaux.. ( Revue Scientí- 
fique, 1882). : 


gentes de su ea hay una € 
medios sociales. Crea sus persona € 
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con las detenidas observaciones hechas en' 


He allí el verdadero realismo. Su obra titánica tiene el valor 
de un documento científico. Balzac es un romántico esencialmente 
sociológo. No está pintado, no está descrito, no está puesto en la 
_ piel de un personaje. Su observación es objetiva. Ha querido 
describir la sociedad en medio de la que vivía, tal cual era, sin 
evocar á los muertos y describiendo á los vivos. De allí, que en su 
inmortal obra, se vean las “especies sociales,” sin ser estas las 
“familias de genio” de las que habla Saint-Beuve. La influencia 
social, la reacción del medio, intervienen siempre; por lo que Taine, 
que conocía á fondo la Comedie humaine, indicara más tarde la 

_ necesidad de estudiar “especies literarias” y “especies sociales,” 
con lo que se sostendrían la teoría de la raza, del medio y del 
momento. 

Balzac puso en evidencia una serie de tipos, tales como los 
vividores, los literatos, los financieros, los abogados y los médicos. 

Los hacía partir de muy bajo—en nuestra época tenemos 
todavía orígenes más modestos-—elevándolos por el eonstante 
esfuerzo hasta la cima. Por ejemplo Desplein, Horace Bianchon, 
Minoret, casi todos descreídos, ateos y materialistas; pero Balzac no 
los deja morir en la culpa final, convirtiéndolos 22 extremis. 

Comolo ha demostrado el año pasado M.Caujole, uno de vuestros 
- compañeros, Balzac estudió en sus obras la medicina y á los médicos, 
- Los analizaba con conciencia, haciendo investigaciones juiciosas, 
describiéndolos con exactitud y minuciosidad en los detalles, todo 
lo cual viene á hacer de su obra, preciosa mina de cion 

Insisto en esto porque no conocéis, probablemente, á Balzac. 
Mi generación lo ha leído y releído, pero desgraciadamente no 
ocurre lo mismo hoy día. La juventud se ha encantado, y no hago 
con esto un reproche, pues que la forma y el estilo son más atrayentes, 
con Flaubert y Maupasant, trasmisores de las impresiones del hombre 
del Norte; con Alphonse Daudet, en cuyas luminosas obras palpitan 
brillantemente las sensaciones del Sur. 

Balzac es de una lectura más difícil, pero su observación es 
verdaderamente perfecta. 

Aquellos que como yo eran jóvenes de 1845 á 1855, podrán 
recordar la exactitud de la descripción de los médicos de Balzac. 
_Quedaba uno sorprendido ante su corrección: cuello rodeado de una 

corbata blanca, ancha, vestido negro, aunque algunos usaban frac 
azul con botones dorados. A esto se agregaba todavía, en el aire 
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.cillos para ayudar con el producto los gastos de la humildad en que 
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copa. 
saco y algunas veces sombrero bajo. 

En las tantas veces citada obra, Balzac ha puesto de. 
cuarentinueve médicos. Rs el módiso de to dd con 


parisiense de sangre, Milliaadones y costumbres, ABJAneS de gen 
y que pasó la mayor parte de su vida en dicha población. ol 
En los Parents pauvres, aparece el médico de barrio. 
interés presenta esta descripción, muy digna de conocerse, pues q 
se refiere á una especie casi desaparecida, desde la creación de ca 
de beneficencia, de asistencia pública y á domicilio, de sindicatos. : 
de sociedades de socorros mutuos. Sn 
“En París, en cada barrio, existe un médico cuyo nombre: y 
dirección solo conoce la clase inferior, los pobres de los subvurbios 
y los porteros, y que se llama humilde y consecuentemente, médico 
de barrio. Asiste partos y sangra, y es lo que en los “* Petites Afiches” 
el sirviente que lo hace todo. Obligado á ser bueno para los pobres y 
bastante experto á causa de su grande y larga práctica, es general- 
mente estimado y querido.” A: 

Un tipo de estos era el doctor Paulain “quien llegó, por la 
estimación de los porteros de los lugares que le correspondía cuidar, h 
á hacerse de una pequeña clientela que le permitía á penas Ll e 
sus más urgentes necesidades.” , 
Su madre, muger de sesentisiete años, cosía polainas y calzon- 


vivían, haciendo además el arreglo de la casa su hijo. Eu cuantoá 
este “recorría losbarrios y callesá píé, comoun gato flaco, consiguiendo 
en veinte visitas, de dos á cuarenta cuartos.” Solo bastaba ver su 
habitación para comprender su miseria. “Era flaco, pobre y frío. 
¿Que enfermo podría creer en la ciencia de un médico que sin renombre, 
carecía hasta de muebles? Solo veía ajuares parecidos al suyo, donde 
sus clientes, que eran empleadillos ó fabricantes de baja clase. Los 
más ricos de los que lo ocupaban eran carniceros, panaderos, grandes 0 
persona] es del barrio, quienes en su mayor parte atribuían su curación 
á la naturaleza, para poder así pagar las visitas del doctor á unos 
¿Gto cuartos. Al verlo llegar á pié, le perdían toda 4%, pues que 


en medicina el cabriolet es más necesario que el saber.” 
: / 


médicos, de aquellos 
posición. des 
' Son personajes ilustres ados ¡Onores de 
ciencia. Puedo citaros á Desplein (/a una de los 
más ilustrados, de los más luminosos genios de nuestros tiempos, un 
- fenómeno en la ciencia, el cirujano más grande de los tiempos - OA 
antiguos y modernos”; á Horace Bianchon, el grande y célebre Y 5 
pes médico “una de las antorchas vivísimas de la Escuela de París ”  ¿ 
- y psicólogo profundo. Fué quién dijo á Eugenia de Rastignac | 4 
durante la agonía del padre Goriot: “Los médicos que lo han asistido e 
solo han visto la enfermedad; yo veo aun más ayá, veo el enfermo; 
 á Minoret, médico del Emperador, miembro del Instituto, etc. Es, á 
po propósito de este último, en Ursule Mirouet, que Balzac pinta tan 
- magistralmente la envidia de los médicos, la 21v1d%a medicorum, cuando AN, 
escribe: “Solo los sacerdotes, los abogados y los médicos pueden : 9 


bdo odiarse así. El traje talar y la toga son siempre terribles.” . A 
ly 


YN Hay todavía siete médicos militares en descanso Ó en servicio IN 
pel activo, cuyas figuras son originales y á quienes él describe en la E 
- Raboutllesuse, en la Auberge Rouge. as 
| Existen, en fin, los médicos de campo, representados por los 
doctores Raubaud y Benassis, siendo este último el héroe de uno de e 
sus libros: Le Médecin de Campagne. Es tan diferente del médico 

de nuestros días, que me parece importante y útil referiros lo a 
a que ocurría en el tiempo de Balzac ó en su ardiente imaginación. 


Para este no era indispensable que aquel fuera un sabio. En 
el centro de poblaciones agrícolas, el médico debía ser, ante todo, 
un ente moral, un apóstol de la civilización que debía sembrar la 
buena semilla en el alma obscura de humildes labriegos. El mismo 
pl doctor Benassis refiere cómo comprende su profesión: “* Religiosa: 
- «mente me he convertido en cirujano de campo, último de los puestos 

- que un hombre piensa y desea tomar en su país. Con placer me he | 

hecho el amigo de los pobres, sin esperar ni recibir de ellos la menor. 
recompensa. ¡Oh! No he alentado ninguna ilusión, mi sobre el 

carácter de las personas ni sobre los obstáculos que se encuentran 
en los ensayos por mejorar los hombres y las cosas. No me he 

hecho ilusiones ni forjado idilios sobre las gentes que me rodean 
aceptándolos tal cual son, por lo que valen, como pobres labriegos: 
ni enteramente buenos ni enteramente malos, ya que además un 
trabajo constante no les permite dedicarse á cultivar sus seutimien- 
tos, los cuales pueden ser alguna veces delicados y vivos... .... 

Sufren y mueren todos filosóficamente, apareciendo y desapareciendo 
como los animales.” Así lo refiere de Vigny en la Mort du Loup» 


Y 


obstraía más que a ciencia. | 
M. Benassis vaciló mucho tiempo sobre la carrera 2 q 
seguir. Debería pe cura, médico de OS ó Juez, d 


representan á la Eoadsd en tres principales términos de a 
cia: la conciencia, el dominio, la salud. 


ducidos en una nación por los acontecimientos, por las propi da 
y por las ideas .......... Estas tres profesiones, tocando necesaria 
á sus resultados humanos, me han parecido ser hoy día las A 
grandes palancas de la civilización.” y 
En estas especies sociales, Balzac no se ocupa de otros m 
funcionarios que entonces existían. Había, en efecto, m méd 
o! en relación con los miembros del consejo de Higiene, de La y 
de los establecimientos del Estado, etc. Pero estos empleos ] 
$ servían los titulares como complemento á sus quehaceres, no 
TA pidiéndoles dar consultas en sus gabinetes, á la vez. que h 
numerosas visitas. AA 
Eu resumen, en la primera mitad del siglo XIX, no 
o medicina social en el sentido que nosotros la entendemos. 
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(Continuara) 


Í 2 Voir Chartier: La Médecine légal au TrDnaD révolutionnaire de Para pendan 
Terreur. [Arch. kdPanth. crim, XV, 121]. 
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(LIBRAIRIE J.-B. BAILLIÉRE ET FILS, 19, RUs HAUTEFEUILLE, Á PA 


, E: ' ? 
A. GILBERT, PROFESSEURS, Á LA FacUr “ÍNE DE» 
a VU 


L'accueil que le public médical francais et étranger a fait au 
traité de médecine de MM. Brouardel et Gilbert a été tel qu'4 peine 
le dernier volume paru, une nouvelle édition s'imposdit. Encouragés 
par un si grand succes, directeurs et éditeurs ont tenu á faire un 
nouvel effort pour répondre a la bienveillance qui leur avait été 
témoignée. 

Le Voveau Traité de médecine West pas seulement noveau par le 
titre, il Vest encore par la forme et le fond. 

Laissant aux dictionnaires et aux traités du temps jadis la forme 
antique de lourds volumes incommodes á consulter, encore plus á lire, 
le Vouveau Traté paraít en fascicules séparés, entierement distiucts, 
ayant chacuu leur triwe, leur pagination propre, leur table des 
matieres. Chaque fascicule se vend séparément et forme un tout 
complet, réunissant les maladies qui constituent des grgups naturels. 

Beacoup d'articles noveaux, beacoup d'auteurs noveaux tous 
les articles entiérement refondus et développés, font de cette 
publication un livre entiéremet nouveau. Enfin, gráce 4 sa forme 
le Voveau Traité parait tres rapidement, á raison de 2 fascicules 
par mois. 


Ee huitiéme fascicule, qui vient de paraitre est 
consacré aux RHUMATISMES et est dú ú 
MM. F. Widal J. Teissier et E. Rocque (1 vol. 
gr.in-8 de 164 pages avec 18 figures: 3 fr. 50.) 


M. F. Widal, profeseur agrégé á la Faculté de médecine de Paris, 
traite de Rñumatisme articulaire aru, franc généralisé, en indique 
les formes frustes et dégradées qui constituent le rhumatisme 
subaigu; il fait ensuite l'histoire des localisations dú rhumatisme 
sur le coeur, le poumon, Vencéphale, les muscles, etc. Puis dans 
un chapitre spécial, il étudie les Psedo-rheumatismes infectieyx. 

Quant aux diverses variétés d'arthropathiegs décrites génerale- 
ment seus le nom de Rhumatismes chroniques, elles sont exposées 
par M. J. TEIssIER, professeur á la Faculté de médecine de Lyon, 
et G. RocqueE, professeur agrégé. Tls les divisent en trois grands 
groupes: 12 Rhumatisme chronique déformant; 2? Rhumatisme 
choronique succédant á une infection, au rhomatisme articulaire 
aigu, á la blennorragie, á la tuberculose; 37 Rhumatisme chrouique 
d origine toxique ou dysogasique, rhumatisme goutteux. 
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Entre las muchas obras de medicinas de que á diario damos cuenta, ninguna 
hay que haya producido más beneficios á la clase médica que el Diagnóstico especial 
de las Enfermedades internas, del profesor alemán doctor Guillermo V: Leube, 
traducida al castellano por los doctores D. Francisco de la Riva y > Manuel Gon- 
záles Tánago. wo 
Agotada la primera edición en plazo breve y proclamada como la única obra 
capaz de resolver y aclarar las dudas que se susciten en el diagnóstico, sus editores, - 
los Sres. Bailly-Bailliére é Hijos, ante las continuadas peticiones que de la obra les 
hacía la clase médica de España y América, han publicado la segunda edición 
española, correspondiente á la sexta alemana. y 
Preséntase el Leube en esta edición completamente refundido y asombrosa- 
mente anotado con casos clínicos, no solamente del autor, sino de los observados - 
por los traductores, dando cabida á cuanto hasta' el día se conoce. De dos tomos 
voluminosos é ilustrados consta la obra. El primero trata especialmente del diag- 
nóstico de las enfermedades del corazón, de las del aparato respiratorio, de la tráquea Le 
y bronquios, del pulmón, del mediastino, de la pleuro, de los órganos abdominales 
del hígado, del bazo; del tubo digestivo, de la boca, del paladar y de las fauces, del 
esófago y del estómago, del intestino, de las del aparato urinario, de la vejiga y de 
las enfermedades de las cápsulas subrarrenales, haciendo de todas ellas un concien- 
zudo estudio. : ys 
El tomo segundo empieza con un amplio estudio sobre el diagnóstico de las 
enfermedades del sistema nervioso, con la exposición de sus correspondientes cua- 
dros clínicos; continúa con el de las enfermedades de la médula; con los de la 
médula oblongada y del puente; con los del cerebelo, cerebro, músculos, nutrición, 
contitucionales é infecciosas, etc., haciendo un notable estudio sobre la sangre, al 
que acompañan unas magníficas láminas en color. e 
Tal es, á grandes rasgos, esta obra, que debe ser consultada por mUMiONS. y 
estudiantes si quieren conocer el desarrollo científico de la medicina y afirmarse en 
- el sentido diagnóstico, solucionando de un modo satsfactorio las dudas que tengan 
á la cabecera del enfermo. 
De venta en todas las librerías y en la de los señores Bailly-Bailliére é Hijos, 
plaza de Santa Ana, 10, Madrid al precio de 20 pesetas en rústica y 23 encuader, 
nada en tela. ' 
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Elegantemente editado, acaba de publicar un hermoso libro el Dr. Martínez 
Angel, tan conocido por sus trabajos y práctica de e: Es un bello volu- od 
men en 4?. 

La Higiene de los huesos y de las articulaciones del niño está escrita con pri- 
mor literario y exactitud científica, é ilustrada con 150 dibujos originales, ada 
de una lámina en fototipia. 

Es lectura para médicos, padres de familia, maestros, sociólogos y políticos 4 ea 
la moderna, de los que se preocupan con la resolución de problemas que interesan 0 
al presente y en lo venidero, á nuestro pueblo, á nuestra raza. iy 

Siendo un libro de ciencia pura y aplicada, propio de los facultativos, resulta 
á la vez de provechosa y amena enseñanza para toda clase de lectores ilustrados, 
aunque no sean médicos. Tal es nuestra propia impresión y la de cuantos lo leen. 

La importancia del asunto se comprende por el título que lleva el tomo y por 
el renombre de su autor. Acabará de Justificarla el decir que sus ocho extensos 
capitulos (además de una introducción) van así rotulados: Elniño no es un sér 
feliz: es un esclavo del adulto, sea éste quien fuere; higiene del esqueleto del niño 
antes de que éste pueda ponerse en pie; inspección del niño; enfermedades que 
deforman el esqueleto; estática del niño en pie; dinámica del niño; el niño en la 
E. escuela; y elniño en el talller. $: 
E AIR El Dr. Martínez Angel debe estar satisfecho de haber así eccliaadd una labor 
. ¿de Po : : utilísima á la Medicina y al país con ese libro, digno de meditación. 


' 


